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La flor de Inuerto 
En la espontaneidad, -que el tiempo y 

tierra deja a la diversidad inmensa de las 
flOl"es, siempre, la vida impregnada con el 
ampr a ellas , el afió comparado con una 
pl.Alta y el dla llamado XOCHILHUITL 
"fiesta de las flores" Heyden (1983:119). 

Observamos que desde nuestros antepasa­
dos y hoy en día, todavía, la flor sigue sien-· 
do la expresión de todo tipo de sentimiento. 
En México antiguo , la flora representaba la 
vida; la muerte, los dioses , la creación, el . 
hombre, el lenguaje, el canto y el arte, la 
amistad, el sei'iorlo, el cautivo en la guerra, 
la misma guerra, el cielo, latiera y un signo 
calendárico. Acompai'iaba al hombre desde 
su concepción y nacimiento hasta su en­
tierro. Evidentemente la flor fue uno de los 
elementos básicos en la comunicadón sim­
bólica prehispánica y uno de los sinónimos 
de "lo precioso" (op. clt). 

El color de la planta, jugaba un papel im­
portante. 

Al dolor, casi siempre se le designaba ver­
de o amarillo. (op. cit). Muchas .de ellas, su 
presencia temporal : corta o duradera han 
sido la expresión y relación del hombre con 
algún evento o suceso; si, a ello agregamos 
la sabia expresión de sus formas, sus colo­
res, sus aromas,.sus tamaños, que han moti­
vado al hombre a través de sus costumbres, 
mantener siempre su presencia. 

En el mes de noviembre, ·nuestra costum­
bre en el "día de muertos" entre las numero­
sas variedades de flores cultiva das extran­
jeras o nativas de México, hay un grupo de­
nominado FLOR DE MUERTO, probable­
mente de uso regional tal vez no muy 
comercializadas. Una de ellas, con flores ne­
gras (Lisianthus nigrescens), otra, de hábi­
tos trepadores con flores verdes (Gonolobus 
irianthus), y rosado-purpúreas. Martlnez 
(1979:350). 

Con este mismo nombre, son reconocidas 
algunas especies de los géneros Dysodia y 
Tagetes , siendo las más populares las espe­
cies del género Tagetes. fredominan di ver­
sos tonos del amarillo al anaranjado. 

Tienen un aroma inconfundible, que pau­
latinamente lo va esparciendo, lo va dejan­
do, lo va perdiendo con su marchitez. Una 
de ellas, que se conserva, se cultiva, y se da 
en estos tiempos es nuestra CEMPOALXO­
CHITL o nuestra COZAHUIC-XOCHITL 
nuestra FLOR DE MUERTO. 

CEMPOALXOCHJTL 

(TLAPALTECACAYATLI) 

~lr.ILA'..._ ~ r~-
""'liti!l~fJ,,~~~~~~~~~~ CEMPOALXÓCHITL 

JI~ p (ZACAXOCHJTLCÓZTlc) 

En Heyden (1983:15), nos presenta lo que 
Sahagún decía de esta flor: 

••• Se llaman cempoalxóchitl, son amarillas 
y de buen olor, y anchas y hermosas, que 
ellas se nacen, y otras que las siembran en los 
huertos". 

LA FLOR DE MUERTO, forma parte del 
grupo de las compuestas porque su "flor", 
es la expresión de un agrupamiento de pe­
quenas y numerosas flores, cada una, contri­
buye con su propio pétalo, a veces con más 
de 200 de estas pequei'ias flores, el aumento · 
o la disminución de éstas depende de la es­
pecie. 

Cempoalxóchitl o flor de veinte hojas es el 
nombre con el que se conocían varias espe­
cies del género Tagetes; entre ellas las más 
conocidas son: T. patula y T. erecta o T. lucida 
Martlnez (1979:350) originarias de México y 
de las que se distinguían por lo menos siete 
variedades: 

OQUICHTLI, TLAPALTECACAYATLI, 
MACUILXOCHITL, TLAPALCOZATLI. 
TEPECEPOALXOCHITL y ZACALXO­
CHITLCOZTIC a las que los espai'ioles lla­
maron clavel de Indias. Hemández (1959 , II: 
218-220). 

1 

En el calendario prehispánico, en los m e­
ses de agosto y octubre se realizaba la festi ­
vidad para los nii'ios y los adultos , lo que 
vendría siendo la conmemoración de to do> 
los santos en el mes de noviembre en el ca ­
lendario cristiano. 

Existe alguna información al respecto, co­
municación personal de Silvia Tarazana G . · 

El calendario prehispánico se conformnb:• 
de la siguiente manera: un mes tenia 20 di ns: 
y hablan 18 meses de 20 dlas . 

El mes: 
MICAILHUITONTLI: fiesta (de muertos) 

pequei'ia o TLAXOXIMACO: se dan flores 
de algo. (Fig. 2). En esta fiesta se haci nn 
guirnaldas de flores y eran de dos tipos: 

-flor de tigre: atigrada: Tigridia spp . 
-flor de cuervo: Plumerla spp. 
El mes: 
HUEY MICAILHUITL: Fiesta (de muer­

tos) grandes. XOCOTL-HUITZI: Fruto q11 ·' 
cae. (Fig. 2). 

Posiblemente la fiesta estuviera m ás r e la 
cionada con la fiesta del fin del cultivo y por 
lo tanto con la agricultura. La fiesta con <; ic. 
tia en bailar alrededor de un palo encebndr,, 
arriba, envuelto el muerto con la cabez~ 
orientada hacia el norte. 

No tenían ide¡¡ de lo que era un p ante6n 

CUI POALXÓCHITL :fauno¡ 

r 
CEM POALXOCHJTL 

( OQUICHTLI) 
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enterraban a sus muertos en el piso d~ su ca: 
sas. 

Haclan la fiesta en el tem11lo del pueblo o_ 
en el patio de sus casas. Comunicación per-·., 
sonal de Silvia Tarazana G. 
. . La COZAHUIC-XOCHITL, brillante flor, . 
todavla se considera la FLOR DE Los· 
MUERTOS. 

Sempoalxóchitl OG' de muerto es amarillo 
dolor en color mes noveno noviembre es In­
menso amarUio mi abna esta . 
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(TEPECEMPOALXÓCHITL ) 

El culto a la muerte 
Isabel Garza Gómez 

Como mencioné la vez pasada, el pensa­
miento mlt!co-religioso que existe en torno 
a la muerte, es producto de la herencia que 
nos dejaron los antiguos habitantes de este 
territorio. 

A través de las fuentes históricas y de des­
cubrimientos arqueológicos , sabemos que el 
culto a la muerte fue un factor determinante 
en la cultura de los grupos prehispánicos. 

La información recopilada sobre las cos­
tumbres funerarias durante la época preco­
lombina, indica que el cadáver era amorta­
jado en posición extendida, flexionada o se­
dente, con una manta o petate. Posterior­
mente era Inhumado en una simple fosa o en 
una tumba suntuaria; el entierro podla ser 
individual o colectivo. Con cierta frecuencia 
el difunto era enterrado con una ofrenda, 
que por lo general consistla en platos, vasi­

' jas, ollas, cuentas de obsidiana, jade y de 
otros objebs relacionados con la edad, sexo 
y ocupación del individuo fallecido. Cabe 
señalar, que en ocasiones se han encontrado 
segmentos óseos humanos y de animal como 
parte de la ofrenda mortuoria . Por otro la­
do, existen evidencias que permiten supo­
ner que después del entierro se continuaba 
rindiendo tributo. 

La visión cosmogónica de los pueblos pro­
hispánicos jugó un papel muy importante en 
su vida religiosa . Estos grupos considera­
ban la existencia de varios paralsos habita­
dos por dioses , siendo ellos los que decidlan 
el destino final del muerto tomando en cuen­
ta su '(ida y las circunstancias de su falleci­
miento. 

Los elegidos del dios Tlaloc iban al paral­
so Tlalocan y eran los individuos cuyas 
muertes estaban relacionados con los ele­
mentos del agua. El cielo o morada del Sol 
estaba reservado para mujeres muertas du­
rante el parto, caldos en batalla y sacrifica­
dos . Cuando un niño muy pequeño fallecla 
de muerte natural, su destino era Xichitlal­
pan. El infierno o Mictlan era para aquellos 
que no hablan sido elegidos por los dioses. 

En lo que se refiere a los sacrificios, pode­
mos decir que era una práctica ampliamente 
difundida y que los haclan como ofrenda a 
sus dioses titulares con el fin de obtener su 
protección. . 

Posiblemente uno de los rituales más im­
presionantes de sacrificio humano haya sido 
el Tzompantli, que significa muro de cráne­
os . Consistla en sacrificar esclavos y prisio­
neros de guerra en honor del dios Mixcóatl. 
Después de ser sacrificados eran decapita­
dos. Los cráneos se perforaban a la altura de 
las sienes con el propósito de insertarlos ho­
rizontalmente en palos que a su vez estaban 
sostenidos lateralmente por otros. As! 
permaneclan en este lugar hasta que por ra­
zones naturales se deterioraban y calan. Por 
este motivo, el Tzompantli estaba formado 
por miles de cráneos. 

Con la conquista española , se inicia el pro­
ceso de evangelización para convertir a los 
indlge~:~as a la religión cristiana . Al princi­
pio este proceso estuvo a cargo de las órde­
nes religiosas de Franciscanos, Dominicos y 
Agustinos. 

En la época Colonial los sacrificios, tem­
plos y deidades prehispánicas fueron elimi­
nados y substitu1dos por iglesias, imáge.nes 
de santos y conventos. 

Ccn ~a evangelización, las costumbres fu-
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nerarias prehispánicas sufrieron una scr i• 
de modificaciones. Las prácticas mortuori:• · 
durante la época de la Colonia cons istlan L'l l 

vestir al difunto con sus mejores galas o r<' " 
el hábito de la orden religiosa de su prck 
rencia, para ser velado. 

De acuerdo a las posibilidades económ ir<•' 
de la familia, el cadáver era depositado <'11 
un ataúd de madera fina o corriente. El cuer­
po era colocado en posición extendida y po:· 
lo general con las manos cruzadas sobre e! 
pecho, colocando en ellas un crucifijo o rosa­
rio . También se acostumbraba oficiar un :1 
misa antes de la inhumación. 

El lugar preferido para el entierro eran l:1 s 
iglesias y, en base a la cantidad que se pago ­
ha por los derechos parroquiales , se podi :1 
elegir el sitio preciso. 

Con la promulgación de las Leyes de RP 
forma ya no fue posible realizar n ingun:. 
inhumación en las iglesias, por lo que a par 
tir de esa fecha se llevaron a cabo en los pan ­
teones , con los mismos ritos funerarios de 1 :~ 
religión cristiana. 

En la actualidad, la mayorla de las C('S · 

tumbres funerarias de la época de la Coloni :~ 
permanecen y consideramos que mientras e! 
hombre siga vinculado a la concepción 
mltico-religiosa de la muerte, el culto a el i:l 
seguirá vigente. 



1 
Eptierros e~:t Olint~p~(r ~ .Morelos 

' ... ~-. . ' ' . . . . - !~" .-,' ~ . . <' ... #. 

Giselle Canto Agullar 

H:lce más de 2,ooó 'años , en el fértil valle 
juntp al caudaloso r!o Cuautla y el árido Ce­
rro..Ae Olintepec, se localizaba un pueblo al 
que llamaremos Olintepec. Más de cien ca­
sas , tanto de adobe como de bajareque, se 
distribulan alrededor de una gran plaza, ce­
rrada por tres de sus lados por pirámides de 
aproximadamente tres metros de altura 
cada una. A un lado de la plaza se encontra­
ban las plataformas, no muy altas y de for­
ma alargada, sobre las cuales se desplanta­
ban las casas, también de adobe pero más 
grandes, que pertenec!an al señor del pueblo 
y a los sacerdotes de Olintepec. 

Comenzaba el atardecer. El lamento pro­
ducido por el sonido de las conchas y el olor 
del copa! quemado se extendia por to.do el 
pueblo, atrayendo a sus habitantes a la pla­
za principal. El señor de Olintepec habla 
muerto. La ceremonia para enterrarlo co­
menzaba en esos momentos. 

En lo alto de la pirámide principal, 
aquella que miraba al norte, el sacerdote co­
menzó d sacrificio de los que iban a acompa­
ñar al señor: una mujer y dos hombres jóve­
nes . Mientras al oeste el cielo se iba tiñendo 
de rojo, el gran sacerdote ayudado por su sé­
quito le dio muerte a los esclavos con un cu­
chillo de pedernal blanco. 

Con ayuda de sus instrumentos de piedra 
hablan cavado una fosa a un lado del muro 
este de la pirámide principal y depositando 
en el fondo grandes piedras de rio como ba­
se. Colocaron el cuerpo del primer esclavo, 
el cual aún tenia las tnanos atadas a la espal­
da pues se habla resistido a ser sacrificado, 
con las piernas flexionadas sobre el pecho 
para que ocupara menos espacio. Después el 
cuerpo de la mujer, con la cabeza descansan­
do sobre una de las piedras de rlo, los brazos 
cruzados sobre el pecho y las piernas abier­
tas y cruzadas a la altura de los tobillos, en 
la ppsición que . conocemos actualmente 
como "flor de loto". El último esclavo fue 
acomodado sobre el primero, también con 
los brazos y piernas cruzadas. Por último, el 
señor de Olintepec fue colocado sobre la mu-

jer y a un lado de los dos jóvenes. Los brazos 
le fueron flexionados sobre el pe¡;!J'!:l, .~ las 
manos cruzadas bajo la barbilla ton lii:i:abe­
za un poco levantada debido á ~á piédr;a de 
rio que tenia debajo, y las piernas también 
cruzadas en posición de "flor de loto" .. 

Las estrellas ya brillaban en lo alto éuan­
do alrededor de los cuerpos tanto de la mu­
jer como de los jóvenes y a los pies del señor 
de Olintepec, comenzaton a acomodar como 
ofrenda muchos pequeños cajetes contenien­
do principalmente comida. Con esto se dio 
por concluida la ceremonia. Y los ayudantes 
del sacerdote comenzaron a rellenar la tum­
ba, mientras que la gente, impresionada, se 
alejaba lentamente en dirección a sus hoga­
res. 

Dos mil año·s después ... 
En 1979, la arqueóloga Wanda Tommasi 

comenzó a excavar el monticulo principal de 
tres que formaban una de las plazas en el 
pueblo actual de Olintepec. Fue hasta 1981 
cuando liberaba el muro este de esta pirámi­
de que descubrió un entierro múltiple. Los 
trabajadores encontraron un cráneo que dio 
indicaciones de un entierro. Trabajando con 
picahielos, brochas y pequeñas cucharillas, 
se fue explorando el entierro numerado 
como 28-este, encontrando los esqueletos de 
cuatro individuos: un adulto masculino, un 
adulto femenino y dos adolescentes. 

El entierro múltiple puede observarse en 
la fotografía No. 1 y en la figura No. l. El es­
queleto más grande (al centro del entierro 
marcado con la letra B) perteneció a un adul­
to masculino, debido al tamaño y grosor de 
los huesos del cuerpo y del cráneo. Se obser­
va claramente los huesos de los antebrazos 
flexionados sobre el pecho y los huesos de 
las piernas cruzados, en posición de "flor de 
loto". 

El esqueleto marcado con la letra A supo­
nemos que fue un adulto femenino, una mu­
jer, deducido de su tamaño, la fragilidad de 
sus huesos , el tamaño de su cadera, etc., 
cuyo cráneo, como se observa claramente en 
la figura 1, descansaba sobre una piedra de 
rlo, los huesos de los brazos los tenia cruza­
dos sobre el pecho, as! como los de las pier-

4 

nas en la posición de "flor de loto". 
Los otros dos esqueletos son de dos jóvc· 

nes (probablemente adolescentes), uno de 
ellos (marcado con la letra C) sobre el otro 
(letra D). El primero tiene también los hue· 
sos de los brazos cruzados sobre el pecho y 
los de las piernas en "flor de loto". El segun· 
do tenia los huesos de los antebrazos cruza· 
dos a,trás de la columna vertebral, y los hu e· 
sos de las piernas flexionados sobre el tron­
co con los huesos de los pies encontrados. 

Entre el esqueleto B y los marcados como 
C y D se localizaron varios huesos largos, no 
se logró determinar si son parte de descuar· 
tizados o sólo parte de un entierro que des­
truyeron al excavar la fosa, y que redeposi· 
taran a la hora de cubrir los cuerpos. 

Sorprendente, ¿no es as!? La segunda par­
te de ,este articulo es la clase de datos que ob· 
tenemos en una excavación arqueológica. 
La primera parte es una interpretación de 
los mismos. Tanto la obtención de los datos 
arqueológicos (entierros , estructuras , cer5· 
mica, piedra trabajada, etc.) como la inter· 
prelación de los mismos es el trabajo del ar­
queólogo. 

No piensen que este entierro fue el único 
que se encontró durante las excavaciones re · 
alizadas en Olintepec, entre 1979 y 1981. Se 
encontraron 175 entierros más, de los cua les 
132 e,ran primarios (denominamos entierro 
primario aquellos entierros que no han sido 
alterados desde el momento en que el cuerpo 
del )pdividuo muerto fue colocado ya se~ 
dentro de una fosa, una cripta, una cista . 
una 'vasija cerámica, etc.), y 44 fueron en· 
tiern¡>s secundarios (los huesos fueron remo­
vidos .del lugar original en que fue deposita­
do el cuerpo). 

La ,gente del pueblo al ver tanto "hueso" 
pens<? que Olintepec fue un antiguo panteón 
prehispánico. Nosotros proponemos que los 
entierros encontrados en un relleno de esta 
plataforma pertenecen a varios de los seflo· 
res y/o sacerdotes del sitio de Olintepec, so-



bre todo los que tienen ricas ofrendas y/o 
los enterraron con parte de su séquito y al­
gunos sacrificados. 

También enterraron a los individuos que 
fueron -sacrificados en sus ceremonias, en­
contrándose sólo parte de sus esqueletos. 
Esto es debido a que en algunos casos fueron 
descuartizados y solamente se localiza la 
mitad superior o inferior del esqueleto. En 
otros casos sólo se encontró el cráneO-éon va­
rias vértebras, es decir, un decapitli'do. 

Los entierros en el sitio de Olintepec co­
menzaron desde el Formativo Temprano (en 
los campos de cultivo o bien, debajo de los 
pÍ!IOS de sus casas) hasta el momento de la 
CQbquista, es decir desde 1,500 años antes de 
Crlsto hasta 1521 de nuestra era (más de 
3,000 años), pasando por el momento de 
nuestro ejemplo el Formativo Tardlo,perio­
do en el cual comenzaron los enterramientos 
juntq a o dentro de los rellenos de las pirá­
mides, y que se continuaron durante todo el 
periodo prehispánico. 

Otros ejemplos de entierros de personajes 
principales encontrados en el lado este de la 
plataforma, son los entierros múltiples 27-
este y 42-este. 

Para sepultar al señor del entierro no. 27-
Este (ver foto uno y dos, y figura dos), pri­
meramente formaron una cista muy burda 
(ya que no son claras las paredes ni el piso 
de la misma) con piedra bola de rlo. El cuer­
po fue acomodado boca arriba con los brazos 
cruzados sobre el pecho y las piernas tam­
bién cruzadas, en la forma conocida como de 
"flor de loto". A su costado derecho coloca­
ron una ofrenda que consistla de seis peque­
ños cajetes y otros dos pequeños cajetes jun­
to a sus pies. 

Hacia la derecha del personaje principal 
de este entierro, depositaron el cuerpo de un 
niño, probablemente sacrificado para acom­
pañar al señor, también boca arriba y con 
los brazos cruzados sobre el pecho pero con 
ambas manos sobre su hombro derecho. As! 
como las piernas (aunque no se recuperaron 
todos los huesos debido al mal estado de 
conservación del esqueleto) cruzadas en for-

ma de "flor de loto". Sobre su cara y su cos­
tado izquierdo colocaron 15 pequeños platos 
y cajetes de diversos tamaños. 

Aparentemente habla un tercer individuo 
(cráneo F), pero debido a su mal estado de 
conservación no tenemos información de 
como fue deposita'do. Lo mismo pasa con los 
cráneos marcados como A, C y E, su ma~ es­
tado,de conservación nos· impiden hacer in­
terpretaciones sobre ellos. 

En . el entierro número 42-Este (ver foto 
tres) el porcentaje principal. siempre en el 
centr.o, fue acompañado de los cuerpos apa­
rentemente de dos adolescentes o niños que 
le fueron colocados a ambos costados. La ca­
beza del que se encuentra a su costado dere­
cho se apoyaba sobre dos mandibulas , pro-

bablemente restos de otros entierros que 
utilizaron. Mientras que el señor presenta 
los brazos cruzados sobre el pecho y las pier­
nas en posición de "flor de loto", sus acom­
pañantes parece que fueron colocados en po­
sición fetal, es decir, acostados de lado con 
las piernas y brazos flexionados hacia el 
cuerpo y con la cabeza apoyada sobre el 
hombro del señor. 

En la figura tres mostramos otro ejemplo rl · 
interpretación arqueológica llevada a co ¡_,. 
por Agrinier (1978) en el sitio de Miram;". 
Chiapas. Primeramente,-en (a) tenemos 1: 
foto de como se encontraron los esquclct · · 
en excavación. En (b) observamos el dib01j 
de los dos esqueletos, un esqueleto de adu~l 
colocado boca abajo sobre el esqueleto de u· 
n iño y con los huesos correspondientes a h 
piernas flexionados hacia el tronco. Por li ' 
t imo, qespués del análisis del antropól0:: 
fisico que determinó que el esqueleto •1· 
adulto era femenino, tenemos la inte,n ct ,, 
ción de como fueron colocados los cucrp" 
en el momento del entierro. 

Concierto de organo 
RaFael Gutlérrez Y. 

El sábado 28 de noviembre, el sobrino ese­
nario del ábside de La Catedral, antiguo 
convento de la .Asunción, se vistió de arme­
nias por. el Concierto de Organo que presen­
tó el maestro Alberto Palma Moreno en Ho­
menaje del ·Antiguo Obispo de Cuernavaca, 
don Sergio Méndez Arceo. Presentes estu­
vieron entre los cuernavacenses amantes de 
la música de órganos tubulares, los miem­
bros del "Circulo Cultural Morelos": CIR­
CUM y quienes conocemos los méritos del 
maestro Palma en un terreno tan poco favo­
recido como pueden testimoniar los órganos 
abandonados de Yecapixtla, Cuautla y mu­
chos otros, antiguos del siglo pasado y hasta 
del siglo XVIII que jacen abandonados en 
los coros de la iglesias de los pueblos orien­
tales del Estado de Morelos. Objetos de la 
antihistoria oficial por estar en un bien na­
cional no tiene valor para la jerarqula ecle­
siástica, más empeñada en retroceder a la 

región personalizada que en preocuparse 
por la historia y la cultura. No se diga de la 
cultura universitaria cuya escasa cultura se 
desbala.ncea en favor del arte chabacano 
para conservar el control de su población es­
tudiantil con los escasos recursos que dedica 
a las tareas culturales. 

El concierto tuvo dos momentos: el que 
podia llamarse preclásico con obras de Lu­
beck, Swellink y Bach tendiendo las bases 
del arte organlstico y, sin detenernos en los 
clásicos, como Mozar, Hende! escuchamos a 
los postclásicos con sus armenias constras­
tadas y el tiempo cortado en Mendelsohnn, 
Franck y un cambio de última hora, que por 
otra parte no podla faltar, para presentar la 
Tocata y fuga en Do mayor de Bach. No faltó 
el encere después de los aplausos. 

Finalmente, no quiero dejar pasar la opor­
tunidad de decir que: los grupos Cl,llturales 
están en deuda con la música organlstica y 
con los escasos antiguos "maesses de cape­
Ha" que tanto lus.tre dan a las otras socieda-

5 

des menos a la nuestra. 
Concierto de Organo en Catedral 

Programa 
J.P. SWELLINK 
Variaciones a la Canción: 
"La Tristeza consume mi joven v ida" 
VICENT LUBECK 
Preludio y fuga en mi 
J.S. BACH 
Toccata en F . 

II 
FELIX MENDELSOHNN B. 
Sonata No. 1 en Fa menor , Op. 57. 
- Allegro maestoso e serioso 
-Adagio 
-Andante casi recitando 
-Ailegro Assai Vivace 
CESAR FRANCK 
Preludio, fuga y variación Op. 17. 
FRANZ LISZT 
Preludio y fuga sobre el n o m brc· •' 

BACH. 



-L...I ___ A_r_q_u_i_te_c_t_u_r_a_f¡_;,;u_n_e_r_a_rz_· a_p_o_p_u_l_a_r __ 
Juan Antonio SiUer Np es extraño por estas razones encontrar 

entre las culturas prehispánicas, que la rela-
La arquitectura entre los antiguos ción de su habitat o morada y el lugar de se­

pueblos ha sido siempre un motivo impar- pultura no sean diferentes, sino el mismo. Y 
tan te de su existencia Y de su permanencia. que bajo del suelo en donde desarrollan sus 
Para algunas de estas culturas como las me- actividades cotidianas, descansan sus muer­
soamericanas, éste ha sido simplemente un tos y familiares más queridos, cercanos del 
paso entre la vida terrena y la otra como un fuego y del hogar en donde también fue de-
ciclo vital de su propia existencia. positada la placenta que los sirvió al nacer. 

La vida y la muerte estan íntimamente li- Este sincretismo, no ha desparecido total-
garlas en forma indisoluble en su propio ha- mente entre nuestras comunidades indige­
bitat, en su propia morada y en su espacio nas, que aún en su lejanía recuerdan su ori­
construido. Lugar que es compartido en su gen y tradiciones culturales de siglos. 
nacimiento y en su muerte. En lugares no tan retirados de la moderna 

Es el sitio en donde son enterrados, es el urbanización, encontramos en los actuales 
lugar familiar en donde dieron a luz, comie- panteones, reminiscencias de estas tradicio­
ron, crecieron Y finalmente descansarán nes. en muestras de pequeñas casitas minia­
temporalmente en su paso al otro mundo. tura con la forma de las habitaciones tradi-

cionales que existen en la regwn. 
construcciones hechas a la manera m 
con planta absidal, cubiertas inclinad 
redondeadas sirven de casa y osnrio ,. 
sus muertos. A muchas de ellas se lps 
agregado puertitas y ventanas con her ' · 
y escaleras que les sirven de acceso , con 
fueran sus propi~s casas. En algunas Sl' · 

adosado floreros para las ofrendas, que i 
to con los vistosos y llamativos colo re:; 
las que han sido pintadas se mezclan y < 

binan con el color vivo de las flores de n• 
tos . 

En los interiores guardan veladorns 
cendidas que nos hacen recordar los hog 
en donde también se guardaba el fuego 
daba el calor a sus viviendas y a sus ,.¡ , 

.---------------------------~ Morelos en la Leyenda 

La Misa de Animas 
Juventino Pineda E. 

DOÑA BLANCA DE CORTES Y SOTO­
MAYOR, antigua camarera de la Virreyna y 
heredera, según deC!a , de Doña Maria de Es­
trada a quien tocara la encomienda de Ocui­
tuco con todos sus montes y pueblos comar­
canos, babia venido una mañana de Cuares­
ma a radicarse en la riente y pacifica Ayaca­

. pixtlán, la de la tierra arenosa y los 
huracanados vientos, para vivir cerca del 
milagroso Jesús Nazareno, el divino Señor 
de la mirada lánguida y de la faz sangrante, 
que cautivas tenia las almas con sus dones y 
maravillas . Por el hecho de ser criolla, de 
hermosura y talento nada comunes, Doña 
Blanca hablase visto precisada a dejar la 
Capital del Virreynato, ante la perfidia de 
los castellanos y la envidia de los mestizos, 
en ese mundo de intrigas palaciegas que do­
minaban en la Corte. 

Dama tan linajuda, de gran corazón debla 
de ser, con afición a las letras y las artes, 
puntillosa en achaques y melindres si de la 
honra se trataba, cual correspondía a tan 
gran señora. Su casa, con ventanales al 
Oriente y portada por el Norte, junto a la 
magna Iglesia de San Juan el Bautista fincó 
la regia mujer, cuyo Patrón principal era 
San Camilo de Lelis, el encaminador de Al­
mas. Su arribo a Xiuyacapitzahuacán, o 

• Ayacapixtlán, como ya se le dec!a ent&nces, 
debe haber ocurrido a fines del siglo XVII, 
resolviendo desde luego adquirir en propie­
dad las ricas tierras de Zopiloapan y Ecate­
pec , donde media centuria antes estuviera 
asentado un progresista pueblo de Indios , 
que desapareció ante el azote del "matlalza­
huatl" . 

Con Doña Blanca llegó tambh' n un hom­
brecillo de modales finos , ágiles r.1anos, ce­
remonioso y parlanchín, que en el Palacio 
Virreynal hab!a.sido el confidente del caba­
llerizo mayor y manejaba a maravilla la es­
pada de los caballeros y tocaba su cuerpo 
con ropilla multicolor, estrecha de talle pero 
fina en clase, sobresaliendo su chambergo y 
ferreruelo, amén de su capa ondulante que 

ocultaba celosamente un buen pistolete y la 
fina hoja de su espada. Creyéronle algunos 
amantes de la Dama, otros allegado por con­
sanguinidad y no faltó alguna comadre bo­
nachona que le tomase por un Marqués en 
desgracia. Lo cierto es que estos dos perso­
najes fueron bien recibidos en el 'Pueblo, 
más aún cuando supieron que Doña Blanca 
donado había a Padre Jesús de Nazaret finí­
sima diadema de oro y plata, vestido talar 
de morada felpa con un cordón bordado to­
talmente con hilo de oro y andas de nogal 
con incrustaciones de cedro rojo, sin faltar. 
el Jardín con bellisimas flores en las rejas. 
Las buenas gentes bautizaron a la antigua 
Camarera de la Virreyna con el diminutivo 
de "Cortesita", tomando su primer apellido 
como norma de su proceder. . 

Tal era la heroína de nuestro relato, que 
fue protagonista de una de las más terribles 
aventuras de la época. 

UNA MISA A LA MEDIA NOCHE 

Celebraba la Santa Iglesia, aquel año de~ 
Señor, la fecha luctuosa de los fieles Difun­
tos . 
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En hora Imprecisa, pero que debe h 
coincidido con la mitad de la noche , del 
campanario, cual gemidos de espírit u ' 
bundo, comenzaron a salir notas de lú ~ .. 
sonido. Lloraban las campanas, tocarl: ·­
invisible mano, llevando en alas de los 
tos el doble funerario que procede si cm¡ 
la llamada para la misa de muertos. E: 
sueños oyó "Cortesita" el fúnebre tañid · 
los bronces dejando su mullido lecho , se 
puso a salir a la calle, acompañada de su 
confidente, a q)lien el vulgo llamaba"];, 
ta" , por su parecido con alguna figu ra d" 
naipes . Un farolillo de mortecina IU7. 
guiando a los viandantes. La luna en " 
guante dejaba ver a ratos su amarill · 
faz, mientras nuebes impiadosas en chi · 
rroteo de gélidas gotas inundaban ID e­
hasta formar charcos que mojaban los f' 
encajes del vestido de la Dama . El relcn l 
la noche con rachas de vientecillo in ver· 
calaba hasta los huesos y daba motivo 1 
renegar al caprichoso hombrecillo cuy" 1 
ma de su chambergo era juguete de la b1 · 
"No debíais, Señora mía, haber salido" · 
hora de vuestra morada". "Calla, "' '­
mio, que mis plegarias de hoy en esta :: 
de madrugada, harán salir del Purga!•. 
seguramente, a la ánima que más necesi' 
se halle de indulgencias". "Si as! los 
seáis, yo acato la vuestra voluntad y : 
vos me inclino reverente ; pero ten<'d 
cuenta que aún no aparece en el oriente e! 
cero del alba y nadie transita por la cal ' 
Dialogando as! , estos personajes ll eg:11 · 
la gran portada de la Iglesia, pero con n· 
bro notaron que permanec!a cerrada. tn i 
tras una bocanada de aire apagaba la !u• 
lla medrosa del farol, quedando todo ,., 
más densa obscuridad. 

Comenzaba a impacientarse la D. 
cuando otra vez de la elevada torre b rot :• 
las fugitivas voces de la campana m: • · 
dando ahora la "seña" , y cuando m cn• 
esperaban, las hojas del portón, r ech iu: , 
sobre sus enmohecidos goznes y ama rn 
abrió sola, en los momentos en qu e 
gruesa y pausada voz decía: "\'a que ~a_..í k · 



.><is querido, pa.ad noble Señora, pasad a la Misa de 
los muertos". · Doña Blanca quiso retroceder, 
pero le fue imposible, porque estrepitosa­
-:nent,~ la portada volvió a cerrarse y un 

mandato superior al suyo le ordenó seguir 
adeh¡nte, sola, ignorando lo que hubiese po­
dido .. ocurrir a su acompañante. 

Hacia el fondo del cementerio, entre el ra­
maje de los cipreses y amates, que entonces 
-abu~daban formando pasillos estrechos, 

fuera .del per!metro de los sepulcros, vio 
asombmda Doña Blanca una extraña 
procesilln de fantásticas figuras, cuyas lar­
gas s~IIletas se dibujaban sobre los tapiales 
que limitaban el camposanto. Observó a la 

- débil.luz de la luna, que unos hombres de ne­
gras vestiduras ·llevaban por delante un 
Crucifijo del que manaba a raudales sudor y 
sangre que no llegaban a tocar la tierra . . Se­
gu!an después parejas de <:ncapuchados con 

- aspecto de monjes y en largas hileras otros 
bultos que sallan de las entrañas del suelo, 
agregándose a la procesión. Todos, absolu­
tamente todos, arrastraban pesadas cadenas· 
que producían un ruido de agobiante compa­
ración y en las manos portaban grandes ci-

- rios cuya azulada luz no era de pavesa y fla­
ma parpadeantes, ni menos chisporroteaba 
al contacto de las finas gotas de agua que In­
termitentemente calan del cielo. Escuchó 
muy claramente que los frailes repet!an con 
frecuencia la ant!fona: "Ne recorderis peccata 

- mea, Domine; dumvenerls judicare saeadum per lg­
nem" con una cadencia y entonación tal 
como si las produjesen huecas gargantas y 
pulmones de gigantes. El grupo medio ento­
naba el Salmo: "l'vllserere mel Deus, secundum 

_ magnan misericordiam tuam" en medio de suspi­
ros y de lágrimas, de gemidos y elevación de 
manos, encadenadas también como los pies. 
El conjunto final , cual si formase una terce­
ra procesión, avanzaba cantando la misma 
canci.ón por el pueblo a las ánimas benditas: 

¡¡Salgan, Salgan, Salgan, 
Animas de Penas, 
Que la Misa Santa, 
Rompa su cadenas!! 

El eco de estas voces, el arrastre de las ca-
- denas, toda esa visión en su terror!fico con­

junto, produc!an indescriptibles angustias y 
congojas en el ánimo de Doña Blanca, que 
asist!a aterrorizada a aquel espectáculo que 
su loca fantas!a no hubiese soñado jamás. 
Sólo un milagro sobrenatural pudo haberla 
sostenido en pie. Pero aún no hablan termi­
nado sus penas. Cuando la cabeza de la pro­
cesión llegó frente a la puerta de la Iglesia, 
se sintió impelida a entrar al templo, 
hincándose frente a la pila del agua bendita, 
como siempre lo hacia. El interior del San­
tuario quedó totalmente ocupado, menos la 
hilera en que ella estaba, como si todos los 
asistentes evitasen su contacto. 

Del alto coro voces misteriosas salmodea­
ron los cantos del ritual y en el presbiterio 
un Sacerdote, que no era el Fraile capellán 
rpte de ordinario oficiaba, dijo la Misa de 
Requiero. En los momentos en que se canta­
ba el "Dies !rae, dies illa. solvet saeclurn in 
fabila, teste David curn Sibila", todos los 
presentes impregnaron otra vez el ambiente 
con S1JS gemidos que part!an el alma, pero al 
llegar al: "Recordare Jesu pie, quod 1sum 
causa tuae viae, ne me perdas illa diae ... " 
los asistentes doblaron las serviz tocando 
con su frente el pavimento, en medio de un 
recogimiento en el cual sólo entrecortados 
suspiros hac!an coro al lúgubre canto litúr­
gico ... Terminada la Misa, el ruido de cade-

nas, las pisadas firmes y acompasadas, que 
asemejaban golpes de martillo sobre el enta­
rimado central, dieron a entender a Doña 
Blanca que los oficios ya hablan terminado. 
La primera pareja que pasó junto a ella le 
hizo 'entrega de dos cirios, que al tocarlos 
notó que tenían demasiada frialdad y un pu­
limiento impropio de la cera; pero al alzar la 
cabeza vio con estupor rayano en la locura 
que . sus donantes eran, como todos los 
demás, esqueletos vestidos con sudarios, 
que enrecian de dentaduras y de carnes, 
mientras en los lugares de los ojos sólo ha­
bla concavidades redondas y nada más .. . Ya 
puede comprenderse que Doña Blanca de 
Cortés y Sotomayor no pudo aguantar tan 
fúnebres visiones, cayendo sin sentido sobre 
el piso del templo ... 
m -
EL DESPERTAR DE DONA BLANCA Y LA IlUSA 
DE LOS VIVOS 

Como de costumbre en las "fiestas de 
guardar", a las cuatro de la madrugada, el 
Hermano Sacristán, farol en mano diestra y 
manejo de llaves en la siniestra, iba dentro 
del templo rumbo a la escalera de caracol 
que conduce a la elevada torre, cuando sus 
pies tropezaron con un fardo, no lejos de la 
pila del agua bendita. Azorado quedó el san­
to hombre al observar un cuerpo de mujer, 
tendido cuan largo era. Volvió sobre sus pa­
sos para dar aviso al Padre Superior del 
Convento, no sin que al principio se negase 
a dar crédito el buen fraile a las aseveracio­
nes del hermano lego, víctima quizá de alu­
cinaciones, pero tuvo que doblegarse ante la 
evidencia de· los hechos, pues efectivamente 
estaba a pocos pasos de la entrada principal 
el cuerpo de una Dama, plenamente identifi­
cada como Doña Blanca de Cortés y Sotoma­
yor, de cuya mano la Comunidad habla reci­
bido tantas limosnas, diezmos y primicias. 
Algunos exorcismos y· gotas de agua bendita 
sobre la frente, fueron más que suficiente 
para hacerla volver de su desmayo. Sus pri­
meras palabras fueron éstas: "¡Qué horrible 
pesadilla!". Cuando el buen clérigo escu>hó 
el relato fiel de cuanto le habla pasado, 
cuando se dio cuenta de que efectivamente 
era verdad y no cabla objeción alguna, ha­
bló as!: "Habéis asistido, por permisión di­
vina, a la celebración de actos de una manda 

que seguramente debían alas almas bendi· 
tas del Purgatorio cuyos restos mortales en· 
terrados están en este Cementerio y por las 
señas que dais, ha sido mi venerable antece­
sor Fray Jorge de Avila, constructor de este 
santo Templo, el que dijo la Misa y presidió 
la procesión de las Almas. Guardaos mucho 
y no volváis jamás a intervenir en los altos 
designios de Dios, en sus misterios de ultra-
tumba ... " . .:· 

EPILOGO 
Pausadamente doblan a muerto las cam· 

panas todas de la Feligres!a. Las sonatas lú· 
gubres brotan de los cuatropuntos cardina­
les lo mismo de San Marcos y San Esteban 
como de San Pablo y del Templo mayor de 
San Juan el Bautista, pues que ha entregado 
su alma al Creador la piadosa dama Doña 
Blanca de Cortés y Sotomayor, la mism a 
que dos semanas antes habla sido encontra· 
da sin sentido dentro de la Iglesia aquella 
madrugada del dos de noviembre. Al caer la 
tarde en el dla de su muerte, un cortejo de 
Indios que lloran sin descanso, acompaña 
los restos mortales de la Dama. Cabizbajos 
y silenciosos, as! van los dolientes. Las ca· 
lles apenas bastan para contener la enorme 
cantidad de gentes que se han agregado 
aquella tarde en que el sol declina tiñendo 
las nubes de oro viejo y celajes de arreboL 
Pasa el Cortejo por el Puente grande, ende­
reza hacia Mezquemecam y sigue rumbo a 
Ocuituco, donde es recibida la muerta insi_g· 
ne entre sahumerios y flores , mientras el 
ronco teponaxtle suena lúgubremente como 
en los tiempos de guerra. Y cuando la noche 
tiende sus mantos sobre los montes y los va­
lles, los restos de la gran Señora bajan a In 
tumba, en el interior del Convento, desean· 
sando para siempre no lejos de la simból ica 
Fuente de las Ranas. Los buenos creyentes 
de Ayacapixtlán a través de los años, creen 
o!r todav!a hacia la media noche del D!a de 
los Fieles Difuntos, el ruido de cadenas . los 
gemidos y los ayes de las Animas benditas 
del Cementerio parroquial, as! como las vo· 
ces profundas y huecas que repiten la antlfo. 
na del ritual: 

" N e recorderis peccata mea Domine; dum 
véneris judicare seaculum per lgnem ... " . 

Yecapixtla, Mor., Diciembre 31 1942. 

Calaveras·del momento 
Hortensia de Vega 

Muy en boga son las calaveras del panteón, unas bailan, otras cantan , pero !lad ie pres· 
ta atención a ciertas calaveras que, sin serlo todav la, rondan el cementerio por falt a de 
jamón. Muchas de ellas profesionistas, al fin ... s in profesión, que se dedican a la pesquisa 
del sustento como cualquier lagartón en un. sistema que se dedica a la producción . a muy 
alto costo, futuras calaveras que sin lugar a dudas caerán en la depres ión por fa lta el <' 
realización. 

El vivir sin planeación, como vivir en nuestra nación, es un desperdicio de esfue:·zc"; 
que nos lleva a la contradicción, que no se justifica en una no muy rica nación. 

Casos de lo antes dicho los teaemos de a montón . Los médicos venden chichar rón , p o<ro 
no les da ni para el carbón. Los leguleyos hacen de merolicos a la sa lida de la capilla d~ 
la Virgen de la Concepción, sin medir sus esfuerzos para 'llegar al camión. Arquitectos 
vendiendo frutas de la estación se aceleran por llegar temprano , para ofrecer el meló:> 
ya podrido de la anterior estación. Antropólogos muertos de hambt·e se dedican n exp]r,. 
tar su profesión para encontrarse a la gran calavera aunque t engan gran ilustración. Pin · 
tores, poetas y demás es-ca-ra·bajos merodean sin ninguna protección , se acercan con;.-.1 
locos al panal de los que creen ser la solución y viven a expensas de la nación . 

De todo este trastocado desafio, ni Maria. ni Juan, ni José, ni Malaquías, López ni Ichi· 
rrigarén, podrán entender la gran filosof!a, y llegarán al panteón siempre en terrible si· 
tuación que los llevará a una pavorosa y eterna agon!a. 

Ja, ja, ja, ja, ja, ja-ca-co·fo·nla, 
Los de Aca ..... .. ... panzingo. 
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Programa NacionaLd_e Conservación del 

Patrif11:onio Arqueológico e histórico !NAH 
M. Cristina Antúnez 1\1. 

En Jos anteriores artículos hemos presen­
tado la justificación y Jos antecedentes del 

.. Programa Nacional de Conservación as! 
~omo la problemática que afecta o amenaz·a 
la conservación del patrimonio arqueoltgi­
co e histórico de México. Hoy deseamos refe­
rirnos a Jos objetivos y actividades 'Priorita­
rias que plantea el multicifado Programa 
Nacional de Conservación. 

Su objetivo prioritario es el de conjuntar 
Jos recursos institucionales, materiales y 
humanos del país para preservar e investi­
gar su vasto patrimonio arqueológico e his­
tórico, mediante acciones concretas que im­
pidan su pérdida o deterioro y permitan su 
mejor recuperación, de tal manera que el 
conjunto de esos bienes· culturales se incor­
pore efectivamente a las actuales generacio­
nés de mexicanos y forme parte de su con­
ciencia y práctica histórica. 

Se plantea que, de acuerdo con la situa­
ción actual del patrimonio y los peligros que 
Jo amenazan, un programa rea!istn y estra­
tégico para su consetvación debe llevar n 
cabo las siguientes actividades: 
1.- Identificación y catálogo del patrimo­
nio cultural. 
2.- Protección de zonns y monumentos. 
3.- Restauración, mantenimiento y uso de 
zonas y monumentos . 
4.- Formación y capacitación de personal. 
5.- Difusión. 

En este articulo nos referimos exclusiva­
mente al punto número uno relativo a la 
identificación y catálogo del patrimonio cul­
tural. En el se establece que para rescatar, 
estudiar y conservnr el patrimonio cultural 
de México es indispensable conocer antes su 
ubicación precisa y sus cnracter!sticas cuan­
titativas y cualitativas. Desafortunadamen· 
te aún no contamos con un catálogo general 
que identifique los numerosos monumentos 
muebles e inmuebles, arqueológicos e histó­
ricos n las zonas de monumentos en todo el 
territorio nacional. A este respecto la actual 
Dirección General del Instituto Nacional de 
Antropologfn e Historia ha ordenado la 
realización de este programa, de manera 
prioritaria y a nivel nacional. Por lo que se 
refiere al estado de Morelos, éste se inició 
hace tiempo y se está efectuando actualmen­
te con el apoyo de pasantes en cumplimiento 
de su servicio social y aún cuando no está 
concluido, esperamos que muy pronto ten- · 
gamos la posibilidad de completarlo y edi­
tarlo. 

Este catálogo incluirá las zonas y los mo­
numentos inmuebles arqueológicos e 
históricos, así come los muebles asoeiados a 
ellos, ya que los monumentos muebles que 
están fuera de su contexto or:¡:!nal, o que 
forman parte de colecciones, sean del INAH, 
de otras dependencias o de particulares, por 
estar íntimamente relacionados con los mu-

también la fonna más adecuada pura , 
sectores de la población se im10lucren d : 
lamente en la preservación de su pntri 
nio culturnl, lo conozcan, ton1en conci1 · ~ 
de sus caracteristlcas, le hagan st.yü y ¡, 
fiendan como tal. 

Para servi.r a la protección, a la invcsl · 
ción y a b divulgacién del ¡:>atdmonio e u 
ral e>te catálog•:> c:mtendrá los datos " 

·mos nEcesaric8 ~ara establecer los 1"1 " 

mentas, uso~ y ~ipcs de intervención · 
adecaados a los que estará n sujetos 1;, 
nas y los monume:r.tcs arqueológicos eh ' 
ricos. Los reglamentos que de aqui cm :~· 
son ¡:uestos en cvLc:imiento de las nut<>· 
des 1nunicipales, estatales y federall' ­
informa 'ión gene.al de los catálogos e ' 
concent! a da tanto en las Coordin:1c 
Nacionales de Arqueología y Monum• · 
Históricos del INAH, como en los C!'n l : 
Delegaciones Regionales :!el Institn l t•. 
manera ~ue pennanentemente se nctll" 
la situación de los monumentos a n i' Jt ., • 1 

cose históricos . Por otra partr- y"""¡ ,. 
estos catálogos se publicarán, atendi<"> · 
las necesidades de protección. el Atl : ... 
queológico de la República y el Atlas,¡,. · 
numentos Históricos. 

Como ya dijimfls al inicio. en conscrn :: 
artículos continuaremos analizando • 

:=::~~1":¡¡¡~, uno de los rubros en que ha sido d h· i · 

seos , se catalogarán dentro del Programa 
Nacional de Museos y de Protección del Pa­
trimonio Mueble que se desarrollará pnrale­
lamente y en coordinación con este progra­
ma. Para realizar adecuadamente esta tarea 
ha sido necesario uniformar lo> criterios téc­
nicos de catalogación y definir normas que 
faciliten su sistematización por medios elec­
trónicos y su puesta al dla permanente, para 
disponer as! del banco de dates básicos que 
permita planificar racionalmente la 
investigación, conservación y difusión de 
ese patrimonio. 

El trabajo de catalogación se realizará en 
los Centros y Delegaciones Regionales del 
Instituto que, como el nuestro, se encuen­
tran distribuidos en Jos estados. Las Coordi­
naciones Ñacionales de Arqueología y de 
Monumentos Históricos actuarán como cen­
tros normativos y coordinadores del catálo­
go, pero dada la extensión del territorio y la 
dispersión y ln abundancia d e monumentos , 
es necesaria la paHicipación de dependen­
cias del gobierno federal, de los. gobiernos 
estatales, de las universidades y centros 
académicos regionales, de las autoridades 
municipales y de grandes éectores de la po­
blación. Esta participación, en los términos 
de In Ley Federal de 1972, es indispensable 
para realiz;u la enorne.tarea propuesta y es 
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este Programa Nacional de Cansen· :. 
del Patrimonio Arqueológico e ll islúr i· 

Continuará ... 
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